






De este inestimable patrimonio musical son testigos los dos 
órganos que están considerados como uno de los mayores 
legados organísticos de la provincia, las tribunas del coro 
y el excepcional archivo de música, tercero en el arzobis-
pado tras las catedrales de Sevilla y Jerez con más de 400 
partituras. El esplendido órgano del lado del evangelio fue 
realizado en 1765 por el maestro Juan de Echabarría orga-
nero de la catedral de Sevilla y natural de Estella. Es uno de 
los órganos de más calidad, de este periodo conservado 
en este arzobispado, que ha vuelto a la vida musical tras 
una meticulosa restauración realizada por Gerard Grenzing. 
Conserva su sonoridad barroca con una expresión musical 
transparente y franca.

El extraordinario órgano grande del lado de la epístola, fue 
construido en 1800 por Francisco Rodríguez, y está do-
tado de una espléndida potencia y grandiosa sonoridad 
que le permite afrontar un repertorio musical más amplio, 
neoclásico y romántico, y que ha sido restaurado por el 
mismo maestro organero entre 2002 y 2004. En suma, hoy 
es posible apreciar uno de los conjuntos organísticos me-
jor conservados dentro del panorama europeo, constitu-
yendo una pieza clave en la creación de la Academia de 
órgano de Andalucía.

Además de la capilla de música ya citada es digno de 
resaltar el monumento de Semana Santa que con una es-
tructura tumular semejante al de la catedral sevillana, se 
montaba todavía en los años 50 del siglo XX. De planta 
ochavada y con dos cuerpos sostenidos por columnas, 
respondía a los modelos del Bajo Renacimiento. Precisa-
mente se hizo el encargo del primer monumento conoci-
do entre 1595 y 1596. El monumento inicial debió sufrir 
numerosas restauraciones, hasta llegar al siglo XX con 
aspecto neoclásico, aunque manteniendo la planta y la 
estructura bajorrenacentista.

Otro ingrediente de la solemnidad 
era el revestimiento con cos-
tosas colgaduras de tercio-
pelo carmesí y galones 
de oro sobre buena 
parte de los elemen-
tos arquitectónicos. 
Igualmente para 
determinados actos 
se usaba un esplen-
dido manifestador 
dosel bordado en 
oro para componer 
un excepcional retablo 
efímero. Este dosel fue 
bordado por Vicente Bazo 
entre 1770 y 1772.

El órgano del lado del evange-
lio fue realizado en 1765 por el 
maestro Juan de Echabarría 
organero de la catedral de Se-
villa y natural de Estella. Es uno 
de los órganos de más calidad, 
de este periodo conservado en 
este arzobispado, que ha vuelto 
a la vida musical tras una meti-
culosa restauración.





Custodia     de     A
lfaro



Es	una	pieza	magistral	que	 resume	 todo	el	 saber	
renacentista	y	de	 la	cultura	humanista.	Al	mismo	
tiempo,	supone	un	paso	esencial	en	la	creación	del	
modelo	de	custodia	procesional	o	de	“asiento”.

Cuando se encarga la custodia, el Corpus era la fiesta 
mayor de la villa, promovida tanto por la Iglesia como 
por la casa ducal. Para acrecentar su solemnidad los 
marcheneros no reparaban en gastos, obras de urba-
nización, festejos de toros y cañas. En 1575 se firma la 
escritura con el platero Francisco de Alfaro y en 1581 
está ya concluida. Dos ideas claves definen el sentido 
de la custodia: a) la exaltación de Juan el Precursor y 
b) el culto a Cristo Salvador en la Eucaristía.

Se trata de un modelo de microarquitectura fiel a los cá-
nones clásicos, desarrollando las ideas de artistas y tra-
tadistas italianos como Serlio, Vignola, Miguel Ángel…, 
y también con obras del entorno como el remate de la 
Giralda. Su ejecución es anterior (1575-1580) a la de 
la custodia de Juan de Arfe de la Catedral de Sevilla 
(1579-1580) y sin embargo, su lenguaje decorativo y 
arquitectónico se muestra bastante más avanzado. Se 
observa un conocimiento muy elevado de los recursos 
manieristas y de las novedades formales de los trata-
dos arquitectónicos. En la escultura hace uso de técni-
cas muy variadas (moldes para las figuras y elementos 
decorativos de gran relieve y repujado, burilado, etc. 
para otras partes) y muestra un canon alargado, con 
un lenguaje expresivo al gusto manierista (corazas que 
dejan traslucir la anatomía, gestos y actitudes atormen-
tadas...) de tradición miguelangelesca.
 
Se resume la historia de la Salvación: desde los precur-
sores del Antiguo Testamento, que prefiguran a Cristo y 
a la Eucaristía, hasta el Bautista, verdadero gozne entre 
el Antiguo y el Nuevo Testamento, patrono de la parro-
quia, al que se le dedica la bóveda del primer cuerpo. 
El segundo cuerpo está dedicado a la iglesia Triunfante, 
Iglesia-Templo, rodeada de los difusores de la fe cris-
tiana -Evangelistas y Padres de la Iglesia- y apoyada 
sobre la Pasión de Cristo representada en el plinto. 
Excepcional es la escena de la degollación del Bau-
tista compuesta por esculturas de bulto realizadas en 
plata fundida y dorada que inicialmente debieron estar 
situadas en el primer cuerpo. El interior de la bóveda 
se dedica a la Eucaristía en su cuádruple función: Viá-
tico, Ágape, Sacrificio y Conmemoración Pascual, en 
relación con el viril de la custodia que originalmente se 
situó en este cuerpo más pequeño. Todo el conjunto se 
remata con la figura del Resucitado, Cristo triunfador 
sobre el templete circular -símbolo del sepulcro- que 
concluye la historia de la Salvación y la actualiza. 
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Francisco de Alfaro 
El platero Francisco de Alfaro (¿-1610) es el 
máximo exponente de la platería sevillana en 
el último tercio del siglo XVI. Su arte evolu-
cionó desde las formas platerescas hasta las 
formas más clasicistas y manieristas de sus 
últimas obras. Utilizó con elegancia esmaltes 
y plata dorada y fue el creador de modelos 
de exquisito diseño que permanecieron en el 
repertorio de formas de la tradición sevillana: 
Ostensorios, cálices, relicarios con decora-
ción de botones y esmaltes. Es también un 
ejemplo del nivel de prestigio de la platería, 
como prueban sus relaciones con los mejores 
escultores y artistas del momento y su definiti-
vo abandono de su arte para servir al cardenal 
primado de España como secretario.
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Sacristía y M
useo



 La Sacristía

En 1605 se mandó hacer la sacristía y la cajonería se encargó a 
Diego López Bueno siguiendo un diseño de Vermondo Resta. Es 
un sencillo espacio de planta rectangular construido en ladrillo y 
mampostería situada tras la capilla mayor, cubriéndose con un 
rico alfarje. Las trazas de la sacristía son de Diego López Bueno 
y la ejecución material del maestro albañil Juan de Rueda y del 
maestro el carpintero Alonso de Benjumea, responsable del 

magnífico alfarje. Concluida la obra e instalada la cajonería 
se compran a Francisco de Zurbarán en 1637 los nueve 
lienzos que completaron definitivamente su decoración.

Las Pinturas de Zurbarán

De	 entre	 todos	 los	 lienzos	 sobresalen	 por	 su	
originalidad	y	calidad	la	Inmaculada	y	el	Cru-
cifi	cado	 con	 una	 iluminación	 lunar	 propia	 de	
obras	similares	del	taller	de	Zurbarán.		

La existencia de unos cuadros de Zurbarán  en la 
sacristía de San Juan era conocida desde antiguo en 
la villa por tradición oral, tal como recogía Guinard 
ya en 1949. Finalmente la realización del Catálogo 
Arqueológico y Artístico de la provincia de Sevilla 
permitió a Hernández Díaz su definitiva publicación 
en 1953. Guinard puso de manifiesto el escaso pre-
cio pagado por cada cuadro, diez ducados, lo que 

obligaría a pensar que Zurbarán sólo había dirigido 
la ejecución. Pero una posterior limpieza de los cua-

dros le decidió a pensar que no se debe excluir to-
talmente cierta intervención personal, especialmen-
te en el Crucificado y en la Inmaculada. Se trata de 

medio apostolado al que por razones devocionales 
particulares se añadió la Inmaculada, el Crucificado, 
San Pablo y San Juan Bautista. Recientemente se ha 

valorado este conjunto como prueba de la diversidad de 
miradas y de formas que conviven en el obrador de Zur-

barán y del papel del maestro extremeño como aglutinador, 
además de decorador y marchante de pinturas. Bajo esta 

nueva perspectiva la Inmaculada de Marchena fue ex-
puesta en Nueva York y Paris en la muestra interna-
cional conjunta que organizaron el Metropolitan y 
el Louvre dedicada a Zurbarán.

Del conjunto del apostolado destacan la figura 
de San Pedro, la elegante figura del Santiago 

el Mayor y el San Bartolomé. De entre to-
dos los lienzos sobresalen por su origina-
lidad y calidad la Inmaculada y el Crucifi-
cado con una iluminación lunar propia de 
obras similares del taller de Zurbarán. 
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La Inmaculada es la pieza que 
ha atraído el interés de los es-
pecialistas quienes han visto 
en su singularidad y movimien-
to un cambio de estilo, un paso 
hacia la barroquización del 
modelo o han sospechado la 
intervención de una persona-
lidad definida del obrador. To-
dos están de acuerdo en valo-
rar como un hallazgo el paisaje 
místico simbólico del fondo.
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Francisco de Zurbarán
(1598 Fuente de Cantos- Madrid 1664)
Se forma en Sevilla en el taller de Pedro 
Díaz de Villanueva, pasando luego a es-
tablecerse en Llerena. Desde allí logra-
rá ganarse la confianza de los grandes 
clientes sevillanos especialmente de las 
órdenes religiosas, acabando por esta-
blecerse definitivamente en la capital  
tras el éxito de sus obras para los do-
minicos, franciscanos y mercedarios. Su 
taller pronto acomete grandes empresas 
como el retablo de la Cartuja de Jerez y 
la sacristía de Guadalupe, exportando a 
toda la América hispana. Al final de su 
vida terminará en Madrid haciendo pin-
tura devocional para uso privado. 

La figura de Cristo 
crucificado ilumina-
do por la irreal luz 
del eclipse lunar es 
un tema muy que-
rido por Zurbarán 
que le da pie para 
hacer una verdade-
ra grisalla. Es muy 
cercano al modelo 
del Cristo de la an-
tigua colección Val-
dés (Bilbao), el me-
jor ejemplar de esta 
serie de pinturas. 
La máxima aporta-
ción y la clave del 
éxito de Zurbarán 
y de su taller fue su 
capacidad para re-
presentar lo sobre-
natural en la vida 
cotidiana.  Para ello 
empleó todos los 
recursos de la pin-
tura barroca, la ilu-
minación teatral el 
estudio minucioso 
del natural y sobre 
todo una asombro-
sa capacidad de 
sintetizar las viejas 
estampas religio-
sas con la observa-
ción del natural.



El Museo

El museo fue creado para exponer los lienzos de Zur-
barán y se amplió en los años 90 con otra sala para 
mostrar la colección de orfebrería, bordados y otras 
piezas complementarias. Actualmente los Zurbaranes 
han vuelto a situarse en la sacristía, el espacio para el 
que fueron pintados.

Libros corales

La colección de libros corales contiene piezas desde 
finales del siglo XV hasta el siglo XVIII, hallándose re-
presentados los diversos estilos de miniatura andaluza, 
desde el mudéjar hasta el barroco. Resulta muy atracti-
va la miniatura del libro de la fiesta de la Encarnación por 
las estrechas relaciones que guarda con las imágenes 
que salieron del taller de Alejo y de Jorge Fernández.

Igualmente es digna de resaltar la miniatura del libro 
dedicado a la fiesta de la pascua de Resurrección, es 
un ejemplo de la dependencia de estas miniaturas con 
respecto a los grabados y primeros libros impresos. 
Fechado en 1504, es obra de Francisco Sánchez.

Pinturas y esculturas

Entre las pinturas que conserva el museo destaca es-
pecialmente el lienzo de comienzos del siglo XVIII de 
La Virgen del Rosario con Santo Domingo, relaciona-
da con los seguidores de Murillo, especialmente con 
Miguel Alonso de Tovar. También se encuentran dos 
lienzos de finales del siglo XVI, la Sagrada Parentela 
y la conversión de San Pablo obras a tribuidas a Juan 
Bautista de Amiens un artista polifacético que trabaja-
ba en las fiestas del Corpus Sevillano, haciendo “res-
tauraciones” y produciendo una pintura manierista 
basada en estampas.

La	colección	de	libros	corales	contiene	piezas	desde	
fi	nales	del	siglo	XV	hasta	el	siglo	XVIII.

El San Ignacio es una imagen de candelero que pudo 
realizarse para la fiesta de Beatificación (1610) o de Ca-
nonización del santo (1622). La figura se basa en la que 
hiciera Martínez Montañés para la casa Profesa de Se-
villa, de la que el taller debió realizar multitud de réplicas 
fundidas en plomo, para satisfacer la demanda de todas 
las casas jesuíticas y en ocasión de ambas fiestas.
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Libro de la Pascua; Francisco Sánchez, 1504 Inicial con San Juan

Iniciales miniados de tipo mudéjar



Platería

En relación con su riqueza económica esta 
parroquia conserva una espléndida colec-
ción de platería, que arranca desde finales 
del s. XV hasta nuestros días. Además del 
conjunto de piezas que fueron labradas 
“ex profeso” para este templo, la colec-
ción se ha enriquecido con las donaciones 
ducales y la platería procedentes de otras 
instituciones extinguidas. En las vitrinas se 
han colocado las piezas de orfebrería si-
guiendo un orden cronológico.

Destacan las obras del s. XVI, algunas de 
tradición gótica y otras de carácter plateres-
co con menuda decoración de raíz clásica, 
son notables las obras de Marcos Cabrera 
con su marcado acento plateresco, Diego 
de Alfaro padre de Francisco, o de Zubieta. 
Excepcional resulta el número, la calidad y 
riqueza de las obras de Francisco de Alfaro, 
que permiten conocer la evolución del estilo 
de este gran platero del renacimiento espa-
ñol, desde los pequeños arreglos realizados 
en piezas antiguas a comienzos de los años 
70 del siglo XVI hasta los magníficos atriles 
que marcan el fin de siglo y la partida del fa-
moso platero hacia Toledo como secretario 
del Cardenal primado.

Además de su excepcional custodia desta-
can, los citados atriles, y la cruz parroquial, 
réplicas a menor escala de los modelos de 
la catedral, las crismeras, que introducen 
el purismo en el diseño de estos vasos sa-
grados, el cáliz y el acetre.

De la platería barroca hay obras de artistas 
sevillanos como Laureano de Pina, Aleixan-
dre. Procedentes de la corte, de Madrid, 
han llegado hasta nosotros mediante dona-
ciones de la Casa ducal una serie de obras 
que en su día formaron parte del ajuar litúr-
gico de la capilla ducal, el templo de Santa 
María de la Mota, entre ellas destacan los 
atriles de Juan de Orea y el esplendido 
juego de altar de Santa María. Procedente 
de la corte y establecido en Marchena es 
igualmente el platero Ambrosio de Soto. A 
la transición del barroco al neoclasicismo, 
pertenece el cáliz de oro donado por José 
Guerrero de Ahumada. 

Jarra de Pedro Zubete de 1590. Es la única 
pieza del autor que se conserva en España

Cáliz de Marcos 
Beltrán de 1535

Cruz  Parroqual de
Francisco de Alfaro de 1596
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Ornamentos

En el museo se muestra una pequeña parte del 
nutrido conjunto de ornamentos bordados de los 
siglos XV al XIX, selección que se va rotando por 
razones de conservación. De entre ellas destacan 
por su calidad los bordados renacentistas, espe-
cialmente el terno de difuntos bordado por Lorenzo 
Castellanos realizado en 1554 y decorado con ro-
leos y tarjas y unas calaveras que indican su función 
funeraria. Este bordador trabajó para las principales 
iglesias del arzobispado, Carmona Écija, Jeréz y Se-
villa. Restos de otro terno rico bordado en 1580 por 
Francisco Díaz y Simón de Trujillo son los cuellos 
de dalmática en terciopelo verde. De hacia 1500 se 
conservan restos de bordados y brocados integra-
dos en la casulla de las piñas y también se conser-
va parcialmente una capa pluvial de imaginería con 
una gran escena de la Anunciación bastante dete-
riorada. Muy destacados son los ornamentos borda-
dos en seda y oro del siglo XVIII, con varios ternos 
y casullas y muy originales los bordados fiipinos del 
siglo XIX. Igualmente existe una buena colección de 
frontaleras bordadas, y un rico conjunto de encajes 
en albas, manteles y otros ornamentos blancos.

Destacan por su calidad los bordados renacen-
tistas, especialmente el terno de difuntos borda-
do por Lorenzo Castellanos realizado en 1554 y 
decorado con roleos y tarjas y unas calaveras 
que indican su función funeraria.

San Bartolomé, 
cenefa de ima-
ginería de una 
capa pluvial del 
siglo XVI.

Los escudos papal y real son los 
motivos de esta capa pluvial
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El tema de la cabeza degollada sobre la bandeja tuvo 
una difusión muy amplia al final del periodo medieval, 
al presentarse como síntesis de la vida del Precursor 
y precedente del martirio por excelencia, el sacrificio 
de Cristo. Aquí además coincide con el título parro-
quial: La degollación de San Juan Bautista

En nuestra cabeza el rostro aparece dibujado con la 
perfección, el grado de abstracción y la sensibilidad 
del mejor arte italiano: nada hace pensar en la muer-
te, da la impresión de un hombre felizmente dormi-
do. La cabellera es también un ejercicio de estilo y 
de libertad compositiva si la comparamos con las 
cabelleras preciosistas y estudiadas que se hacen 
en la Sevilla del momento. El tono idealista se impo-
ne también en la sección del cuello que renuncia a 
los detalles escabrosos. La atribución tradicional a 
Pompeo Leoni no se sostiene hoy a raíz del mejor 
conocimiento del artista cortesano.

Su ubicación primitiva en el palacio de los Ponce de 
León en Marchena, junto a las obras más preciadas 
de la galería principal, está documentada en el in-
ventario de 1642 lo que confirma una vez más el inte-
rés por el arte italiano en las colecciones nobiliarias 
sevillanas. Esta es una de las pocas piezas que se 
salvó de la dispersión de la colección ducal y ha per-
manecido en la villa al coincidir con la advocación de 
la parroquia marciense.

Recientemente Rosario Coppel Aréizaga, al estudiar 
una serie de obras tardorenacentistas de Nicolas 
Cordier (Saint Michel, Nancy, h.1567 - Roma, 1612) 
del Museo del Prado, la ha atribuido a este escultor 
que aunque fuera francés de nacimiento se vincula 
estilísticamente a la escuela italiana del Norte y al tar-
domanierismo romano. 

Cabeza de San Juan Bautista (1593)
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